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				«Con tres heridas viene:

				la de la vida,

				la del amor,

				la de la muerte»,

				Miguel Hernández.

			

		


		
			
Prόlogo

			En algunas ocasiones me pregunto el porqué de continuar escribiendo sobre temas que se han abordado muchas veces. Si este abundamiento literario recayere sobre cuestiones banales o fútiles, tendría poco interés darle más vueltas. Sin embargo, cuando reflexionamos sobre algo esencial, el resultado siempre tiene sentido. Se produce entonces un fenómeno parecido al que es propio de los clásicos en literatura, cuya relectura siempre aporta algo nuevo.

			Hablar sobre Jesucristo y la condición humana es el tema inagotable por excelencia de la espiritualidad y de la teología. Damos por tanto la bienvenida a este ensayo de Pablo Cirujeda que sigue la serie de sus libros anteriores, todos ellos apasionados por la realidad humana a la luz del Evangelio. Este Humanos con Cristo ciertamente habla sobre Jesús de Nazaret y sobre el hombre y la mujer.

			Por lo que se refiere a Cristo, yo no concibo una aproximación que sea neutra. Por esto, cualquier aportación personal sobre Jesús de Nazaret no solo tendrá la posible y relativa novedad de lo expuesto, sino que nos hablará también de quien escribe. Y esto es siempre muy interesante. Mi sabio profesor de la Universidad Gregoriana de Roma y hermano benedictino, el teólogo alemán Elmar Salmann, decía que solo lo que contiene algo biográfico es verdadero.

			Por su parte, la reflexión sobre la humanidad siempre es interesante. Estamos expuestos a los impactos acelerantes y hasta alienantes de la Modernidad. Nos sentimos frágiles, sin fórmulas que nos guíen. Algunos, que hemos abrazado en la vida la misión de comunicar un modelo muy concreto de hombre y mujer, padecemos lo inadecuado del lenguaje para conectar con las generaciones más jóvenes. Realmente, siempre se agradece la elaboración intelectual sobre todo lo humano para su mayor comprensión.

			Este es el marco en el que se sitúa el libro de Pablo Cirujeda, que no tiene nada de biografía personal pero sí lo tiene todo de su propio pósito vital: hombre, sacerdote, médico y psicólogo, que, en una edad madura, nos ofrece una mirada a la condición humana para poder situar en ella a Jesús de Nazaret, como hombre y como modelo salvador de los hombres y las mujeres de hoy. Un escrito que intencionadamente cuestiona al lector, a su experiencia vital, al proponer al final de cada capítulo unas pautas de examen y reflexión personal sobre el tema planteado.

			De estos dos grandes temas, Cristo y lo humano, empecemos por el segundo. La reflexión antropológico-espiritual viene presentada por un índice muy clásico, los pecados capitales, que podría confundir al lector, ya que en estas páginas encontrará un desarrollo innovador. La experiencia pastoral y humana del padre Pablo le permite acercarse a los hombres y a las mujeres de hoy con unos criterios de comprensión que no suenan nada pasados de moda y que extienden el efecto de algunos de los así llamados «pecados capitales» a situaciones muy contemporáneas.

			La lista lo que nos muestra, en definitiva, es la realidad poliédrica de la persona humana. Comprendemos mucho mejor al hombre y a la mujer de hoy si somos capaces de una aproximación multidisciplinar. En un mundo que no tiende precisamente al matiz como protagonista, las perspectivas psicológica y bíblica que proporciona la lista de flaquezas humanas se convierten en estudio práctico de nuestra complejidad.

			Del mismo modo que el poeta catalán Salvador Espriu dijo: «Han convingut molts noms a un sol amor» (se le han dado muchos nombres a un solo amor), también se han dado muchos nombres a la ambigüedad humana, concepto usado por el teólogo Paul Tillich para calificar la realidad global del Pecado, en mayúsculas. La tradición cristiana ha querido concretar esta realidad en conceptos que hoy entendemos como no reductivos, pero que nos dejan una guía pedagógica, la cual este libro recupera. El autor retoma esta tradición con el uso de la ira, la soberbia, la gula, la lujuria, la avaricia, la pereza y la envidia, para afirmar cómo esta misma ambigüedad humana se presenta de muchas maneras, pero siempre en lo concreto y en lo real.

			Algunos ejemplos de estas ambigüedades en la aproximación de este libro serían los siguientes:

			
					
					 Llegar a la raíz de la gula como respuesta –equivocada– a la ansiedad vital. Es esta profundidad la que entonces permite la extensión del «pecado de gula» a situaciones contemporáneas, que jamás pudieron estar en la mente del que la formuló, como la adicción a la comida chatarra o al tabaco.

				

					
					 Relacionar la lujuria con la infancia más que saciada tan común en los niños y niñas ricos del mundo. Otra aproximación nueva e interesante. El autor deriva entonces de aquí la cantidad de efectos paralizantes a nivel humano que produce la frustración. La lujuria, en su aspecto destructivo, se entiende como tendencia a la insaciabilidad, ya que en ella se encuentran la infinita pasión humana y la superficialidad del objeto con la que en vano pretendería saciarse.

				

					
					 Valga aún, como ejemplo, la relación entre pereza y un tema que personalmente me preocupa enormemente, cual es el del ocio tecnológico, que influye en los niños y jóvenes de hoy de una manera radical. Pensando en nosotros, en nuestra generación, y comparando la capacidad de lectura y de estudio de nuestros padres y abuelos con la nuestra, nos damos cuenta de la facilidad con la que la tecnología nos atrapa a todos y añoro, al menos yo, aquella actitud que Karl Rahner pedía al lector, «el esfuerzo del concepto», en la introducción a su Curso fundamental sobre el cristianismo. Este esfuerzo se me aparece hoy como el polo opuesto a todas la técnicas de distracción que el consumismo tecnológico nos propone, tan bien incluidas dentro de la pereza y de la dejación de responsabilidad respecto a los propios dones propuestas por el autor.

				

			

			Se intuye detrás de estas observaciones que nada de esto es teórico para el padre Pablo, sino que todo está apoyado por historias concretas que han sido escuchadas, compartidas y acompañadas.

			Esta aproximación es antropológicamente realista pero positiva. Es evidente que ajusta cuentas con la ambigüedad humana, pero también hace las paces con ella. El referir lo descrito en cada capítulo al Evangelio, a los encuentros de Jesús con toda esta debilidad, le da siempre una ventana de esperanza.

			Común a la descripción de muchos capítulos con este detalle trata de no justificarlo todo por los traumas de la infancia o por lo padecido, en una palabra, por lo inconsciente. Este inconsciente es otro de los mitos de la Modernidad, usado para justificarlo todo, especialmente la propia irresponsabilidad personal, la autonegación. Me ha recordado las reveladoras palabras de un formador que me dijo hace casi treinta años: «El consciente también es muy importante». ¡Afirmar que tenemos la capacidad de superar nuestros traumas es revolucionario!

			La humanidad en negativo es el puente a la humanidad débil. Como pasa en fotografía, el negativo iluminado nos da una imagen positiva, llena de esperanza. La luz que ilumina lo humano en negativo es naturalmente la del hombre que, por su naturaleza, compartiendo la condición humana, padeció pero no sucumbió a la ambigüedad, sino que hizo emerger la imagen y la semejanza real del hombre y de la mujer. Así, tras exponer todo lo humano, nos aparece Jesús, el segundo gran tema, en todo semejante a nosotros, como dice el título de la introducción, pero capaz de llevarnos más allá.

			La presencia y la aproximación a Jesús de Nazaret es constante. Ya he dicho que en cada capítulo aparecía su Palabra sobre cada una de las actitudes descritas. La ventana de esperanza ante el negativo humano lo es porque en él, en Cristo, tenemos el modelo antropológico que supera toda ambigüedad. Su novedad radical está precisamente en este no estar tocado por esto.

			En el penúltimo capítulo del libro, sobre las tentaciones del desierto, la mirada se centra en Jesús de Nazaret haciendo uso responsable de su libertad. El cristiano es capaz de superar sus heridas a imagen de este uso responsable de la libertad. Nada podría ser antropológicamente más positivo, nada nos da una mejor visión y esperanza en la humanidad que afirmar que, frente a las fuerzas del inconsciente, de las superestructuras materiales y del conformismo, los hombres y las mujeres pueden responder; y los cristianos no solo pueden, sino que deben hacerlo.

			El amor, poliédrico como lo humano y poliédrico como el pecado, aparece en cada capítulo como la superación en positivo de los retos a los que todo este cúmulo de ambigüedades personales nos desafían.

			Lo he encontrado magníficamente expresado en el capítulo de la lujuria, que se supera por el amor maduro, y me permito citar el párrafo:

			
				Es un amor que está en paz con sus limitaciones y, a diferencia de la lujuria, no busca ser colmado, sino que sabe equilibrar la donación con el placer, la soledad con la compañía, la contención con el éxtasis. Amar es saber que el vacío interior de cada persona solamente se puede ir llenando desde una espiritualidad de autodonación gratuita, en la que sé que el otro no me va a ofrecer lo que a mí me falta, sino que juntos vamos a caminar en busca del Amor que todo lo alcanza.

			

			Jesús de Nazaret es maestro de la libertad porque solo pudo amar. Creo que en esto tan sencillo está su ser salvador que, página tras página, nos va revelando este Humanos con Cristo de Pablo Cirujeda.

			P. Manel Gasch i Hurios, osb, abad de Santa María de Montserrat
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